
DOMINGO XIV ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 65 

 
Decimos todos: 

R. Las obras del Señor son admirables. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Que aclame al Señor toda la tierra;  

celebremos su gloria y su poder,  

cantemos un himno de alabanza, 

digamos al Señor: “Tu obra es admirable”.  R. 

 

Que se postre ante ti la tierra entera  

y celebre con cánticos tu nombre.   

Admiremos las obras del Señor, 

los prodigios que ha hecho por los hombres.  R. 

 

El transformó el mar Rojo en tierra firme  

y los hizo cruzar el Jordán a pie enjuto.   

Llenémonos por eso de gozo y gratitud:  

El Señor es eterno y poderoso.  R. 

 

Cuantos temen a Dios vengan y escuchen,  

y les diré lo que ha hecho por mí. 

Bendito sea Dios que no rechazó mi súplica,  

ni me retiró su gracia.  R. 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 



EVANGELIO 

 
El deseo de paz de ustedes se cumplirá. 

  

 

n aquel tiempo, Jesús designó a otros setenta y dos discípulos y los mandó por 

delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares a donde pensaba ir, y les dijo: 

“La cosecha es mucha y los trabajadores pocos. Rueguen, por tanto, al dueño de la mies que 

envíe trabajadores a sus campos. Pónganse en camino; yo los envío como corderos en medio 

de lobos. No lleven ni dinero, ni morral, ni sandalias y no se detengan a saludar a nadie por 

el camino. Cuando entren en una casa digan: ‘Que la paz reine en esta casa’. Y si allí hay 

gente amante de la paz, el deseo de paz de ustedes, se cumplirá; si no, no se cumplirá. 

Quédense en esa casa. Coman y beban de lo que tengan, porque el trabajador tiene derecho 

a su salario. No anden de casa en casa.  En cualquier ciudad donde entren y los reciban, 

coman lo que les den. Curen a los enfermos que haya y díganles: ‘Ya se acerca a ustedes el 

Reino de Dios’. 

 

Pero si entran en una ciudad y no los reciben, salgan por las calles y digan: ‘Hasta el polvo 

de esta ciudad, que se nos ha pegado a los pies nos lo sacudimos, en señal de protesta contra 

ustedes. De todos modos, sepan que el Reino de Dios está cerca’. Yo les digo que en el día 

del juicio, Sodoma será tratada con menos rigor que esa ciudad”. 

 

Los setenta y dos discípulos regresaron llenos de alegría y le dijeron a Jesús: “Señor, hasta 

los demonios se nos someten en tu nombre”. 

 

El les contestó: “Vi a Satanás caer del cielo como el rayo. A ustedes les he dado poder para 

aplastar serpientes y escorpiones y para vencer toda la fuerza del enemigo, y nada les podrá 

hacer daño. Pero no se alegren de que los demonios se les someten. Alégrense más bien de 

que sus nombres están escritos en el cielo”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Nosotros, los bautizados ya pertenecemos al cielo, pero todavía NO ESTAMOS EN 

ÉL, sin embargo, debemos comportarnos y vivir de acuerdo con esa gloria.  

➢ Nuestro regalo al mundo es hacer creíble la vida eterna, que viendo cómo vivimos el 

mundo se e cuenta de que Jesús está vivo y actuante en este mundo. 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

10, 1-12. 17-20 



➢ Es muy importante predicar el Evangelio, pero es indispensable hacerlo creíble, y 

ahora sí, si viendo como hacemos creíble el Evangelio el mundo no cree, entonces 

que se cumpla el juicio que Dios determine. 

➢ Pero, si el mundo no cree porque nosotros no hacemos creíble la Palabra de Dios, 

entonces que Dios se apiade de nosotros. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

 

 

 
 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, bautizarse no es solo un rito, es un compromiso que conlleva toda nuestras vidas, 

todo cuánto somos y tenemos, por eso, unidos en oración decimos: 

 

C 

C 

C 

C 



R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que el mundo se alegre de la salvación que Cristo nos trae, oremos. R. 

 

❖ Para que nos entusiasmemos mutuamente por el privilegio de ser testigos con nuestras 

vidas de la resurrección de Cristo, oremos. R. 

 

❖ Para que, cuanto hagamos y digamos tenga a Cristo como centro, oremos. R. 

 

❖ Para que trasmitamos fielmente al mundo la certeza de la salvación, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía, oremos. R. 

 

adre, sabemos que pese a todos los embates de la vida, nos podemos mantener fieles a tu 

Hijo porque nos has fortalecido con la gracia de tu Santo Espíritu. Por Cristo, nuestro 

Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

P 

P 



El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 

 

 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ediciones SAPAL 

Monterrey, N.L., México 

Junio - julio de 2022 
 


